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			INTRODUCCIÓN

			Este libro se nutre, en parte, y es un desarrollo, de los dos libros publicados anteriormente sobre IA. La razón de su elaboración obedece a la pretensión de aclarar con más nitidez la radical diferencia entre la inteligencia artificial (IA) y la inteligencia humana (IH), cuestión de indudable importancia en los tiempos actuales. 

			En el espacio del tiempo transcurrido respecto de los dos libros publicados, he recopilado más información sobre el desarrollo tecnológico1, confirmándose, una vez más, mis poco alentadoras suposiciones, pues en estos libros y artículos escritos por expertos del desarrollo tecnológico (DT) en los medios de comunicación, se constatan las pocas referencias, por no decir casi ninguna, en las que se aborde la inteligencia humana confrontada con la inteligencia artificial.

			Hoy por hoy —a pesar de los cientos de libros que se han escrito y se escriben sobre IA—, se puede decir que los planteamientos de este libro es quizá el único que se enfrenta sin cortapisas a la radical diferencia existente entre la IA y la IH. Con las argumentaciones realizadas en el libro, se pretende mostrar que las máquinas, aunque consiguieran altos grados de perfección en sus sofisticadas programaciones, no es posible que puedan pensar al igual que los seres humanos.

			A pesar de ello, los denominados con un cierto tono peyorativo «gurús de la informática» 2, en sus comentarios sobre las posibilidades de la inteligencia artificial, expresan sin inhibiciones el supuesto de que las máquinas configuradas como robots, cíborgs, androides, etc., lograrán pensar y tener emociones de forma equivalente a los seres humanos. Estas soñadas suposiciones han generado una resonante y colectiva confusión social respecto de la diferencia entre las realidades inmateriales, como es el caso del conocimiento humano, y las realidades estrictamente materiales, cuyas consecuencias no dejan de ser bastante empobrecedoras. Y es que nada hay en la materia que pueda explicar lo que es y significa la actividad del conocimiento o la autoconciencia. Cualquier interpretación materialista que niega la inmaterialidad de la luz de la razón, del conocimiento intelectual, de los valores intangibles, etc., comete el error de poner en entredicho la posibilidad de acceder a la inteligibilidad significativa y comprensiva de todas las cosas del entorno, especialmente referida a la persona humana.

			Se vuelve a introducir el resumen de las 250 entrevistas realizadas a diversos profesionales sobre el tema del posthumanismo, tomado del libro ¿Humanos o posthumanos? de Alberto Cortina y Miguel Ángel Serra. Su reproducción obedece a que las respuestas que aparecen continúan siendo totalmente vigentes y, en virtud de ello, se logra obtener una mejor noción global sobre los intrincados e inciertos futuribles del desarrollo tecnológico (DT). 

			Para una mejor recepción del libro, se explican algunos términos filosóficos esenciales, como el de potencia-acto, materia-forma, sustancia-accidentes, etc., y unos apartados denominados «Reflexiones» que analizan los razonamientos que en las diversas sesiones hubieran quedado insuficientemente explicados. Aparecen también, como objetivo didáctico, varios esquemas, gráficos y dibujos con el propósito de que faciliten la comprensión de lo expuesto.

			

			
				
					1. Libros como, por ejemplo, Dimensión religiosa de la búsqueda de inteligencia artificial, según Anne Foerst, de Fco. J. Génova; La mente y el cerebro, de Amadeo Muntané; La era de las máquinas espirituales, de Raymond Kurzweil; Transhumanismo: Fascinación de las nuevas tecnologías, de Tanguy Marie Pouliquen; el difundido Sapiens, de Yuval Noah; Ensayos y artículos, de Alan Turing, y otros artículos de conocidos tecnólogos, etc. 

				

				
					2. En el marco del hinduismo, el epíteto «gurú» se aplica a un «maestro espiritual» o, también, «respetable», «honorable». En sentido peyorativo, indicaría con cierta sorna, un supuesto experto de cualquier ciencia, algo fantasmal y ensoñador de futuribles. 

				

			

		

	
		
			CUESTIONES ANTECEDENTES

			A.- Respuestas sobre el transhumanismo

			Describimos de forma resumida varias de las respuestas vertidas por 250 personas de diversas profesiones: arquitectos, abogados, diseñadores urbanísticos, juristas, ingenieros, físicos, economistas, filósofos, artistas, etc., instalados en Cataluña, de acuerdo con los prolegómenos realizados por Albert Cortina y Miguel Ángel Serra en su libro ¿Humanos y posthumanos?, publicado en 2015, y que mantienen plena actualidad.

			Comentario sintetizado de los autores A. Cortina y M. A. Serra: Gracias al desarrollo espectacular del progreso tecnológico, el avance del conocimiento será clave en la etapa evolutiva del hombre. Según Ray Kurzweil, nuestra especie evolucionará artificialmente y será diferente de lo que ha sido siempre, liberándose de sus cadenas biológicas. Se anuncia que la tecnología dominará a la biología, y se impondrá la inteligencia no biológica mediante los llamados «posthumanos». Los ordenadores llegarán a tal perfección que los harán indistinguibles de los seres humanos. Los implantes cibernéticos nos dotarán de nuevas habilidades físicas y cognitivas, lo que permitirá actuar integradamente con las máquinas. Una democracia suficientemente avanzada y justa definirá los límites infranqueables para evitar el dominio absoluto de unos cuantos posthumanos sobre el resto de la humanidad, evitando que el desarrollo de la Red, como supercerebro, imponga un totalitarismo cibernético.

			Respuestas favorables al desarrollo tecnológico (DT): «Es loable y necesario, pero simplemente instrumental», «La simbiosis hombre-máquina parece inevitable», «No podemos oponernos a los avances científicos o tecnológicos, aunque se puedan derivar consecuencias negativas», «Hay la posibilidad de que la biología sintética, los circuitos neuronales artificiales, puedan modificar órganos y tejidos», «Nos adentramos en un hito sin precedentes en la historia y se ha procurado que el desarrollo tecnológico (DT) pueda manipular la propia naturaleza y la propia especie», «Modificar a los humanos sería más que deseable», «Si podemos aumentar la memoria o su coeficiente intelectual, entonces las personas optarán por este tipo de procedimiento inversivo», «La evolución tecnológica cambiará la forma de utilizar la inteligencia y mejorará muchas enfermedades mediante la integración de la tecnología en nuestro cuerpo», «Surgirán nuevas ciencias sobre la tecnoantropología dedicada al diseño de nuevas formas de existencia humanas», «Se podrá modificar nuestra naturaleza mediante la tecnología», «El transhumanismo nos ayudará a despertar». 

			Respuestas temerosas y pesimistas: «En el futuro no se dará la perfección tecnológica, debido a que el ser humano es el que peor se ha integrado en el mundo», «Asusta ver cómo de forma silenciosa y penetrante el posthumanismo, bajo la apariencia amable, esconde una gran capacidad de destrucción», «Deseo que la especie humana nunca llegue a poder ser modelada o fabricar nuevos humanos biónicos», «La ciencia como cosa absoluta da miedo», «¿No será el “transhumanismo” un movimiento que plantea una huida hacia adelante ante un posible colapso de la especie?», «Si el concepto de evolución y progreso se define con los parámetros actuales, se abre la puerta a una posible autodestrucción de la especie», «Debemos plantearnos hasta dónde podemos llegar sin provocar una catástrofe planetaria», «El tema inquieta y asusta por sus incertidumbres», «Da gran temor la aparición de una raza de superhombres y sus posibles consecuencias», «Es necesario integrar un mejoramiento humano que no pretenda superar lo humano, de lo contrario puede dejar al 80 % de la población en plena miseria o dañar el entorno natural», «El futuro es el de unas ciudades en decadencia y desintegración», «Si el transhumanismo o posthumanismo deviene estigmatizador, para nada nos interesa», «El librarnos de las cadenas biológicas, como dice Kurzweil, es una declaración acientífica y errónea», «Sin un principio superior, creador y ordenador de la vida, nadie podrá detener la deshumanización del transhumanismo». Einstein: «Temo que surja el día en el que las máquinas sustituyan a las relaciones personales».

			Respuestas que anuncian el dominio de una minoría: «Las élites y los que ostentan el poder lo aplicarán de forma no democrática», «El poder de la tecnología en manos de unos pocos nos pueden llevar a futuros no deseados», «Hay que debatir la sostenibilidad y la igualdad social, ya que una élite podría dominar a la mayoría», «Una minoría de mayor inteligencia usa la tecnología para dominar el mundo sin tener en cuenta la libertad de los demás», «Una minoría controla las tecnologías y la desigualdad social. En 2050, según la ONU, el 70 % de los individuos vivirán en las ciudades», «Detrás del transhumanismo está la idea de poder, de dominación del ser humano por parte del posthumano, y nos llevaría a la autodestrucción por un colapso evolutivo».

			Respuestas que demandan un control del DT: «Sin medidas de control, el progreso se volverá contra nosotros», «La esperanza está en liberarnos del control de una plutocracia cada vez más poderosa y desprovista de límites éticos», «Hay que apelar a la conciencia para que fije medidas de autocontrol, que evite que unos pocos redefinan conceptos como “mejoramiento” del ser humano o felicidad», «Una democracia más plena para que los nuevos escenarios no sean controlados por las élites».

			Respuestas que piden que el DT esté al servicio del ser humano: «La tecnología debe estar al servicio de la ciudad, de la medicina, de la ciencia, de la cultura, de las personas, ese debe ser el gran objetivo», «La tecnología no es un fin, sino que debe servir a las necesidades humanas», «No soy tecnofóbico, pero la tecnología debe estar al servicio de la persona y mejorar su calidad de vida», «El hombre tiene que estar en primer lugar en todos los avances, y tiene fecha física de caducidad», «Esperemos que el conocimiento científico se ponga a disposición del ser humano».

			Respuestas que anuncian el aumento de la desigualdad: «La mejora de la humanidad es un espejismo de la felicidad. Consolidará la brecha social entre ricos y pobres», «Concentrarán más poder y dinero. Viviremos un nuevo esclavismo», «En un mundo de desigualdades, el avance tecnológico puede incrementar estas diferencias», «La tecnología del futuro, conformará una humanidad dual: una galáctica y otra mísera», «Paradoja: mientras unos trabajan en una dirección transhumanista, los grandes retos del s. XXI siguen siendo la seguridad alimentaria, la salud, la educación, etc. En un crecimiento exponencial demográfico, es inquietante el desarrollo de dos velocidades», «La solución no está en el posthumanismo, sino en la defensa de los valores de solidaridad e igualdad».

			Respuestas que priorizan la espiritualidad: «La ciencia sin espiritualidad nos lleva a la autodestrucción», «El ser humano debería equilibrar la condición biológica y la dimensión espiritual», «La felicidad no deriva de extraños superpoderes y de la longevidad de vida, sino de amar y sentirse amados», «El ser humano tiene su progresivo perfeccionamiento en el Espíritu», «La próxima revolución será la espiritual, ya que los avances tecnológicos podrán dar un nuevo modelo de igualdad y convivencia», «La trascendencia forma parte esencial del ser humano, es lo más específico y constitutivo, no como uno más de los elementos que va adquiriendo, sino como un desarrollo de lo que ya es», «Se deberían mejorar las cualidades espirituales que son las que nos hacen más humanos (amor, compasión, generosidad)».

			Respuestas que desvelan algunas contradicciones: «No entiendo esta obsesión por alargar la vida, mientras estamos expoliando el planeta», «En nombre de un mundo mejor podemos estar cometiendo injusticias y aberraciones», «No está claro que vivir más años aumente el bienestar. ¿Pretendemos acabar con la humanidad y crear otra especie?», «¿Cómo compaginar un alargamiento de la vida y la presión extrema sobre la biosfera?», «Como dice Viktor Frankl: Si no existiera la muerte, podríamos dejar todas las cosas para más adelante. La muerte es un buen aliciente para aprovechar el tiempo», «Hay un contraste entre el enorme potencial que ofrece la tecnología y la destrucción continuada del ecosistema», «Alargaremos la esperanza de vida con el consiguiente efecto sobre los recursos, pues parece difícil la combinación de ultralongevidad de la especie humana y la conservación del planeta», «La ética del transhumanismo, al estar repleta de hondas contradicciones, terminará derrumbándose simple y llanamente». 

			Respuestas que apelan a la dignidad humana: «Una genética sujeta a la manipulación es una vía inaceptable si tenemos en cuenta la dignidad del ser humano». «Si no va dirigido a preservar la libertad y dignidad de los hombres hechos a imagen y semejanza de Dios, sirve por bien poco», «La persona se humaniza a medida que es objeto y sujeto de la dignidad intrínseca que tiene la naturaleza humana», «La confluencia entre biología-tecnología es un desafío en el que, sin duda, está en juego que el futuro continúe siendo igual de humano», «Hemos de conectar con aquello que es humano y trascendente. Este será el mejor camino para tecnificar nuestras vidas», «Solo lo que nos lleva a ser más humanos y nos acerque a la naturaleza hará que sea posible el cambio», «Necesitaremos un humanismo abierto a la trascendencia, centrado en la libertad y la dignidad de la persona, y el entendimiento de la racionalidad del cosmos mediante la ley natural, fundamento del derecho positivo y de la ética universal», «Lo relevante es que los humanos sigamos siendo humanos, sea cual fuera nuestro entorno tecnológico».

			Respuestas sobre aspectos éticos y morales: «¿Es adecuado equiparar al hombre y a la máquina de forma indiscriminada sin ningún discurso moral por el riesgo de convertirse en un ser inhumano?», «Los principios éticos nos hacen diferentes a las máquinas», «A. Cortina dice que la clave de la evolución de la humanidad son el amor y el altruismo, pero no pasemos por alto que el odio y el egoísmo son también constituyentes de nuestro diseño natural», «Da miedo el transhumanismo que no tiene en cuenta la condición ética, espiritual y moral del ser humano», «Hay que repensar qué es el hombre si queremos evitar la deriva del transhumanismo», «Los que afirman que el debate ético va un paso por detrás de la innovación tecnológica, les contesto que no siempre la reflexión ética tiene que seguir la praxis tecnológica, pues la mayoría de las veces actuamos después de razonar», «Buscar un perfeccionamiento al margen de las cualidades humanas e ignorando las “leyes naturales”, centrados solamente en la atención de beneficios, tal como postula el transhumanismo, es visto más bien como una inversión o una perversión», «La capacidad tecnológica y la espiritual están en planos distintos. Tengo mis dudas de que la tecnología consiga conducirnos a una felicidad auténtica», «En la base del proceso autodestructivo se encuentra el desprecio del “derecho natural”, motivo por el cual, los principios morales y universales están en franco declive».

			B.- Itinerario tecnológico

			El ser humano, desde que apareció en el planeta Tierra, ha ido progresivamente descubriendo procedimientos para aprovechar toda la multiplicidad de elementos que le ofrece la naturaleza y saber ajustarlos a sus necesidades vitales. En el transcurso de estos dos últimos siglos y en el actual, se han producido transformaciones sociales de gran envergadura en todos los órdenes, que han modificado los usos y costumbres de la humanidad, mantenidos durante siglos. 

			Analicemos algunos hitos capitales que han producido estas transformaciones: El aprovechamiento de la fuerza del vapor fue el primer detonante de lo que comúnmente se ha denominado como Revolución Industrial. Uno de los primeros lugares donde se aprovechó esta energía fue a finales del s. XVIII en el Reino Unido, especialmente en la industria textil, que permitió poner en marcha máquinas automáticas de hilar y tejer que proporcionaron un aumento considerable en la producción de hilados y tejidos. Hacia 1825, la fuerza del vapor se aplicó a las primeras locomotoras y, en pocos años, en EE. UU. y en Europa se lanzaron a construir miles de kilómetros de vías ferroviarias. 

			Con la utilización de la electricidad, los progresos técnicos e industriales se aceleraron todavía más. Las grandes ciudades se fueron iluminando por las noches, y el motor de combustión revolucionó el transporte humano. Los investigadores en sus laboratorios fueron desarrollando materiales naturales que eran desconocidos (plástico, silicio, aluminio, carbono...), impulsando la fabricación de nuevos productos. Lo mismo ocurrió en la agricultura, merced a los abonos artificiales e insecticidas industriales, logrando que un número limitado de granjeros fuera suficiente para alimentar a millones de personas. El descubrimiento de la penicilina fue como agua bajada del cielo al impulsar la investigación de nuevos medicamentos que han curado y neutralizado todo tipo de enfermedades, traduciéndose en un general alargamiento de la vida humana. Sin solución de continuidad, han surgido nuevas fuentes de energía como la nuclear y la gravitacional, que han fomentado un crecimiento industrial y económico a lo ancho y largo del mundo.

			Los barcos, coches, camiones, aviones, trenes de alta velocidad, etc., nos han permitido trasladarnos de forma rápida de un lugar a otro, y transportar con bajos costes toneladas de alimentos y maquinaria industrial hasta cualquier confín del planeta, lo que se ha traducido en la mundial globalización en la que estamos instalados. 

			[image: ]

			En el mercado se ofrecen innumerables aparatos domésticos, cámaras frigoríficas, TV, móviles, videojuegos, etc. El crecimiento del consumo de forma exponencial (fenómeno del consumismo) ha penetrado en amplias capas de la sociedad occidental, y ha convencido a los ciudadanos, mediante la persistente publicidad y el marketing, de la necesidad de comprar una serie de productos que posiblemente, en gran parte, no necesitan.

			La Revolución Industrial de estos últimos siglos, como apuntábamos, ha supuesto un vuelco de las maneras de actuar de los ciudadanos en grados diversos, ya sea en los hábitos culinarios, en la estética del vestir, en las formas educativas y protocolarias, en los medios de producción, en la concepción de las artes, la música, la literatura, el deporte, en las maneras de interrelacionarse, en la nuevas técnicas laborales, etc., que han contribuido a una acelerada modificación de la vida familiar y social. 

			En el siglo actual, nos encontramos sumergidos de lleno en la revolución del desarrollo tecnológico, que proseguirá con hondas transformaciones a un ritmo tan trepidante que casi no nos deja ni respirar. Consideramos ilustrativo hacer hincapié, de forma resumida, sobre la evolución histórica del desarrollo tecnológico de la informática, y de algunas de las diversas personalidades que cimentaron los primeros senderos de esta nueva revolución. 

			Remontándonos a los orígenes, podemos destacar al matemático alemán Whilem Schickard y al filósofo francés Blaise Pascal, que en el s. XVII fueron los primeros en diseñar la máquina de sumar y restar. Unos años más tarde, el también filósofo y matemático Leibniz, construyó una máquina aritmética que realizaba las cuatro operaciones básicas. En 1805, el francés J. M. Jacquard, inventó las llamadas «tarjetas perforadas», en forma de unas cartulinas que contienen información según un código binario (tarjeta con agujeros perforados y otros sin perforar, determinando que unas agujas se activen y otras no lo hagan). Este procedimiento facilitó el que las máquinas pudieran tejer las telas con toda una gran variedad de brocados en el tejido. La aplicación de las tarjetas perforadas fue un antecedente de las futuras computadoras. En la actualidad han sido reemplazadas por sistemas magnéticos y ópticos que proporcionan mayor información. En el s. XVIII, con el desarrollo de las técnicas en los procesos de estampación, se abrió la posibilidad de ofertar una extensa gama de dibujos y fantasías de todos los tonos cromáticos, mediante su pigmentación en los tejidos textiles. 

			Ya entrados en el s. XIX, un encomiable grupo de investigadores, contribuyeron a poner los fundamentos de las tecnologías digitales del mundo de la informática. Es el caso del inglés Babbage, que diseñó en 1825 «la máquina analítica», capaz de combinar las operaciones aritméticas básicas, o el descubrimiento de la «lógica simbólica» del matemático inglés Boole, que permitió la utilización del sistema o lenguaje binario en las computadoras. También destaca la discípula de Babbage, Augusta Byron, una de las primeras programadoras para el procesamiento de datos, o el norteamericano Herman Hollerith que, aprovechando las ideas de Babbage, inventó una máquina tabuladora que se utilizó para elaborar todo tipo de censos. Hollerith fundó la compañía que posteriormente se convertiría en la IBM. Y podríamos seguir con otros importantes científicos del s. XIX y principios del XX. 

			Para no extendernos demasiado, citaremos al grupo de investigadores, la mayoría físicos y matemáticos, que, una vez finalizada la II Guerra Mundial, establecieron las bases estructurales de las actuales computadoras. Personalidades como Alan Turing, Marvin Minsky, Seymour Papert, John McCarthy, John von Neumann, etc. se pueden considerar como la primera generación de las modernas ciencias de la informática. A partir de los años ochenta y noventa, surgió la denominada «tercera o cuarta generación» de informáticos, formada por un conjunto de jóvenes emprendedores: ingenieros, matemáticos, físicos, etc., provenientes de universidades americanas e inglesas, como Bill Gates, los fallecidos Steve Jobs y Paul Allen, además de Ray Kurzweil, Larry Page, Mark Zuckerberg, etc., que, aprovechando los conocimientos acumulados en períodos anteriores, consiguieron un éxito arrollador en los diseños de los ordenadores, introduciendo programas más efectivos, sofisticados y económicos, además de las inagotables prestaciones informativas y de servicios que ha supuesto su conexión con Internet, permitiendo que la informática se haya extendido por todos los mercados del planeta y pueda estar al alcance de millones de usuarios.

			C.- El Futuro del Desarrollo Tecnológico

			Existe una gran variedad de ofertas, que se van incrementando paulatinamente, en las que prevalecen toda una serie de elementos para ser trasplantados, como es el caso de los órganos biónicos, como las prótesis, los marcapasos, chips, etc., de grandes prestaciones para los ciudadanos3. O el continuo crecimiento productivo de ordenadores, smart-móviles, robots, cíborgs, etc. Las innovaciones de las computadoras con inteligencia artificial, cada vez se hacen más presentes y, en ocasiones, de forma inquietante, debido a las incertidumbres, tal como hemos comprobado en las respuestas de los diversos profesionales sobre el transhumanismo y el posthumanismo. 

			El eje central de este libro gira alrededor del intento de refutar el que las maquinas con IA puedan pensar y tener autoconciencia. Tal refutación se afronta con argumentados y reposados análisis respecto al pensamiento humano. 

			Poniendo hilo a la aguja, y sin más preámbulos, diremos en primer lugar, para asentar estos prolegómenos, que cualquier actividad que puedan realizar las máquinas con inteligencia artificial la realizan solo y exclusivamente porque previamente se han instalado la diversidad de programas en función de los objetivos propuestos. Sin la acción pensante del ingeniero, el programador, el instalador, etc., la máquina por sí misma no puede hacer absolutamente nada, y sus supuestos aprendizajes no son más que explicitar lo que ya estaba implícito o germinal en el software. 

			Son varias las preguntas que se hacen en ámbitos del desarrollo tecnológico y también en los medios, en relación a las posibilidades de la inteligencia artificial, como por ejemplo: ¿Las máquinas, los ordenadores, tienen o tendrán capacidad para sentir y pensar al igual que un ser humano? Si fuera así, ¿el ordenador podrá ser identificado como cualquier persona u otra semejante entidad existente? Si se pudiera trasplantar una mente digital en una máquina que constara de un código informático y con la posesión de autoconciencia, ¿en este caso, se la podría catalogar como una persona o más bien como un sinónimo espectral de persona? ¿Y si algún diseñador informático eliminara a esta supuesta persona digital del ordenador, podrían acusarle de homicidio? ¿Un ordenador podría tener un cerebro artificial que le permitiría hablar y conducirse como los humanos?

			Según los expertos tecnológicos, no queda otra alternativa que abordar los enigmas que presenta la ingeniería biológica, ya que en la actualidad se puede descifrar el genoma humano y su ADN con gran facilidad. A partir de ahí, han aparecido proyectos como el de Gilgameig que, flirteando con utópicas ficciones, mantienen la posibilidad de crear superhombres con una capacidad, tanto a nivel de conocimiento sensible e intelectual, muy superior al de los seres humanos actuales. Uno se pregunta, ¿cómo se van a realizar estos superhombres soñados por Nietzsche, revestidos de sentimientos, sentido moral y afectivo, etc., que son facultades capaces de operar con valores intangibles? ¿Y qué garantías internacionales existen para impedir la posible amenaza de que estos superhumanoides puedan ser instruidos como disciplinados ejércitos, dispuestos a atacar cualquier objetivo del orden que sea?

			Algunos «gurús» instalados en la lanzadera publicitaria de la tecnología nos anuncian proféticamente que si no se produce una catástrofe ecológica o nuclear, el progresivo desarrollo tecnológico conseguirá, en un futuro más o menos lejano, sustituir al ser humano por unos seres superiores, con psique diferente, con cogniciones y emociones diferentes, pero a costa de que se disuelvan las identidades de las personas existentes, concluyendo que, de algún modo, iremos desapareciendo tal como somos en el presente, por la puerta giratoria trasera, sin que nadie se despida nostálgicamente de nosotros. 

			No obstante, conviene recordar que no hay ningún ser humano con los atributos propios de un deus ex machina capaz de reproducir y trasplantar en las computadoras u ordenadores las facultades esenciales de nuestra naturaleza libre y racional Tal como muestran los acontecimientos históricos, el futuro es incierto y lleno de incógnitas, con lo cual, no sabemos de forma clara qué ocurrirá mediante el desarrollo tecnológico (DT). Pero de lo que sí estamos ciertos, tal como se irá argumentando, es la imposibilidad de que las máquinas o cualquier artefacto material puedan pensar a nivel sensible o intelectual. Es falso, por tanto, afirmar que se producirán transformaciones fundamentales de la forma de conocer los humanos, y que se generarán otro tipo de naturalezas desconocidas, dejando en entredicho la misma realidad de nuestra especie. Quizá es que nos hemos olvidado de que el conocimiento empieza donde la naturaleza termina. 

			Al margen de conceptos como «Inteligencia Artificial», «Realidad Virtual», «Hombre-Máquina», etc., que se utilizan en el contexto de la tecnología y que son útiles en el lenguaje coloquial, no dejan de ser expresiones propias de la figura retórica del «oxímoron»4. Por otra parte, podríamos aducir que, junto a la valía científica e investigadora de tantos profesionales del desarrollo tecnológico, aparece por contraste un notable desconocimiento de las ciencias humanísticas en disciplinas como la antropología filosófica, la metafísica, la ética, la teoría del conocimiento, etc. Debido a esta anomalía, algunos expertos informáticos, manifiestan concepciones «fisicalistas», «cosistas», que no dejan de ser obsoletas y reductivas. Admitir, sin más preámbulos, que el pensamiento procede de conexiones electroquímicas que operan en el cerebro, a través de sinapsis neuronales, es desconocer la «potencia formal» del cerebro, cuya capacidad «destotalizante» permite acceder a la operación cognoscitiva e inmaterial del pensamiento en cuanto tal, junto con la posibilidad de su indefinido crecimiento sapiencial.

			D.- Frankenstein

			En los inicios del s. XIX, adelantándose a los tiempos venideros, se publicó la pionera novela de ciencia ficción, Frankenstein o el moderno Prometeo, de la inglesa Mary Shelley, llevada varias al cine con diferentes directores y actores. Haciendo un resumen de esta historia de ficción, la autora, como aviso para navegantes, nos previene del peligro de dejarnos dominar codiciosamente por el «síndrome de la divinidad», una especie de «seréis como dioses» 5, que fue la tentación en la que cayeron nuestros primeros padres. Algo semejante se apoderó del doctor Frankenstein, al crear un monstruo artificial, mediante el procedimiento de unir partes de cadáveres diseccionados, otorgándole la chispa de la vida, para dejarlo después abandonado a su propia suerte. 

			Debido a su repugnante aspecto físico, el monstruo es rechazado con temor por todos los lugares donde transita, lo que le obliga a esconderse por las comarcas lindantes del Montblanc, alimentándose de bayas silvestres y agua del río. Todos sus intentos por contactar con seres humanos fracasan totalmente. Observando sin ser visto a los moradores de las granjas, el monstruo aprende a hablar, a escribir, también a conocer muchas cosas. Ello le ayuda a comprender mejor al mundo y a los seres humanos, pero, por contra, se hace más consciente de su fealdad y deformidad física, incrementando el rechazo de sí mismo.

			Cargando con su triste soledad, aislado de la compañía humana, vaga por los bosques, albergando en su interior deseos de odio y de venganza en contra de la humanidad. Al final, consigue llegar a los alrededores de Ginebra, donde reside la familia de Frankenstein, y la fatalidad hace que se tope con William, el hermano pequeño del doctor y, en un arrebato de ira, lo asesina. Al encontrarse con el doctor Frankenstein, le culpa airadamente de haberle creado y haberse desentendido de él, condenándole a una vida miserable. Para compensar esta injusticia, el monstruo le pide a Frankenstein que le diseñe una compañera, prometiendo que cuando esté junto con ella se alejará para siempre de la sociedad humana. El doctor Frankenstein accede reluctante a esta exigencia y, con su amigo Clerval, emprenden, en un rincón de Escocia, la creación de una criatura femenina. 

			Atormentado ante la posibilidad de dar origen a una raza de monstruos que podría convertirse en una grave amenaza para la humanidad, el doctor desiste de este proyecto. Cuando el monstruo se entera de ello, se enoja y jura vengarse por no ver cumplida la promesa y, arrastrado por estos agravios, asesina a Clerval y también a Elizabeth, la reciente esposa del doctor Frankenstein. Este, al comprobar que el monstruo se ha salido de control, decide emplear el resto de su vida para exterminarlo.
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			Pasados algunos años, el doctor Frankenstein fallece cuando navegaba en un barco de exploración por el Ártico. Conocedor del fallecimiento del doctor, se presenta en el barco y le ruega al capitán Walton que no lo juzgue con demasiada severidad por sus crímenes, pues nadie ha sufrido tanto por ellos como él mismo. Una vez se hubo alejado del barco, el monstruo pone fin a su mísera existencia, quemándose en una pira que él mismo había encendido. La autora de esta novela nos alerta de la arrogancia de pensar que tenemos el poder de crear vida al modo de Dios, desoyendo las leyes de la razón natural, cegados por el poder de la ciencia, para utilizarla de forma irresponsable, como un nuevo fetiche mágico. Una desmedida soberbia que puede arrastrarnos a un cúmulo de desgracias que pueden cavar nuestra propia sepultura. Y, tal como decía Rabelais, la ciencia sin conciencia desemboca en la ruina del alma. 

			También existen otras leyendas que, si las analizamos con sentido crítico, ponen en entredicho las narraciones que nos endilgan algunos futuristas del desarrollo tecnológico. Una de ellas la bautizaremos como la del doctor Robert, un científico que, al lograr descifrar el entramado de conexiones neuronales del cerebro humano, las aplica en un cíborg-humanoide. Después de costosos ensayos y errores, ha conseguido que hablara y respondiera de forma mecánica y precisa a las preguntas que se le hacían y, además, le ha incorporado memoria para que, almacenando miles de datos, pueda experimentar el miedo, los recuerdos, las fantasías y también las ilusiones. 

			Pero la sombra del abogado del diablo, le informa de que lo más que consigue realizar el cíborg del doctor Robert es un análisis estadístico de la frecuencia de las palabras ligado con un modelo gramatical del lenguaje, parecido al lenguaje de una cotorra sobreentrenada, pero en la que no entiende ni por asomo el significado de las cosas que observa y oye, o las diversas palabras que utiliza, convirtiéndose en un artilugio que enmascara artificialmente las simuladas conversaciones con el doctor. 

			No tardó el doctor Robert en darse cuenta de que el cuerpo del cíborg no tenía iniciativa propia, ni preguntaba, ni sonreía, ni bromeaba, limitándose a responder mecánicamente las preguntas que le hacían. No se requería seguir un algoritmo matemático para predecir su comportamiento, pues estaba siempre callado y solo respondía con onomatopeyas. El doctor sentía la lógica inquietud de que el cíborg se comportara como una máquina. Cualquiera que lo observara, pensaría que Robert había construido una máquina con inteligencia artificial, capaz de procesar las estructuras del lenguaje, simulando llevar una conversación con una persona, cuando en realidad estaba expresando un análisis estadístico de la frecuencia de las palabras que, conexionado con un modelo gramatical introducido en el cíborg, sin que este se enterara del significado real de las palabras. El doctor Robert, a pesar de sus esfuerzos, no consigue un mínimo comportamiento humano que fuera sonriente, cálido, amable del cuerpo del cíborg. 

			Una tarde, sintiéndose decepcionado, el doctor le preguntó al androide-máquina: ¿Quieres morir? Y el cibermáquina le contesta balbuceando: Sí, quiero morir. Apesadumbrado, no se lo pensó dos veces para borrar seguidamente la memoria del humanoide-máquina, quemando los papeles del diseño. Posiblemente, sus compañeros del laboratorio le afearían el haber tirado su ingeniosa creación por la borda. Robert se consoló pensando que así son los genios, pues, al fin y al cabo, el cuerpo del hombre cibernético no era un cuerpo ni consciente ni libre, sino un simple entramado de ecuaciones confinado por su propio mecanismo. El doctor se apercibió que, en cualquier contexto, por compleja que fuera la conducta del humanoide o androide, siempre quedaba marcada por el frío lenguaje de la matemática, deduciendo que jamás podría poseer una inteligencia humana. 

			Encerrado en su laboratorio, después de una larga jornada de absorbente investigación, al abrir la ventana, visualiza que el cielo se presentaba cargado de negras nubes, Robert cogió su viejo paraguas. Se relajó al sentir la caricia del aire fresco en su rostro y, al cruzar el boulevard, le mentó la madre al tráfico, se rio a carcajadas, dio la mano del primer policía que encontró y diluyó su melancólica tristeza. Al poco rato, empezó a llover torrencialmente y, abriendo el paraguas, se puso a cantar el Singin´In The Rain y bailar al ritmo de claqué al modo de Gene Kelly. Se subió en una farola y, al saltar de ella, se dedicó a chapotear sobre los charcos que inundaban la calle, sin importarle mojarse completamente. Dejó de llover con fuerza y, bajo la capa de la fina lluvia, escrutó en su interior. 

			 [image: ] [image: ]

			De pronto se dio cuenta de que era algo más que un simple entramado de ecuaciones o un conjunto prescrito de instrucciones, era nada más, pero nada menos, que una persona irrepetible, como lo son todas las personas que tienen un pensamiento, una voluntad propia, que saben sonreír, ser libres y dichosos consigo mismos. 

			E.- Utopías milenaristas

			Comentaremos brevemente algunas de las utopías milenaristas que a lo largo de la historia han profetizado una supuesta Arcadia feliz, trufada de paraísos prometedores de gozo y plena felicidad. Utopías no sustentadas en la trascendencia luminosa del Reino de Dios, sino en la temporalidad y contingencia de un mundo terrenal. Un fenómeno persistente que, por sus semejanzas iluministas, esotéricas y pseudoproféticas, se ha plasmado en diversas épocas.

			Dejando al margen de si Platón fue uno de los primeros utopistas con su formulación del mundo celestial de las ideas (que analizaremos más adelante), se pueden catalogar como viejas utopías las que formulan algunos heresiarcas gnósticos de los primeros siglos del cristianismo, ubicados principalmente en Roma. Tales heresiarcas auguraban unos tiempos de plenitud que responderían a imaginarios deseos humanos, especialmente las de carácter espiritual. Algunos de estos gnósticos, influidos por el Apocalipsis de San Juan, interpretaron torcidamente diversos pasajes del mismo, al reescribir y entresacar unas sobresaltadas hipótesis sobre el destino de la humanidad. Uno de los más populares fue Cerinto, a inicios del s. II, previniendo de que se acercaba un milenio de grandes acontecimientos bajo el supremo reinado de Cristo. Y esto lo decía, según él, por inspiración angélica, ya que, en realidad, el mundo visible y los cielos fueron hechos por los ángeles y no por Yahveh6.

			Saltando diversos planteamientos utópicos de los primeros siglos, podemos trasladamos al s. XII, cuando el «milenarismo» impregnado de extraños «mesianismos», encuentra a su máximo exponente en la persona del monje calabrés Joaquin de Fiore (1135-1202), anunciando que después de la fase de las dos primeras personas de la Trinidad, surgirá un tiempo de más de mil años en el que reinará el Espíritu Santo. La humanidad alcanzará en esta fase cotas desconocidas de felicidad. La caída del Imperio bizantino en el s. XV despertó álgidos ensueños milenaristas especialmente en el islam. El descubrimiento de América se interpretó como un signo de esperanzadoras promesas no realizadas todavía. La reforma protestante fue un terreno fértil para la difusión de utopías e iluminismos subjetivos propios del pensamiento luterano.

			Un referente de las utopías sociales en el s. XVIII es, a nuestro juicio, el polifacético escritor ginebrino Jaques Rousseau (1712-1778) que, en su obra El contrato social, demanda a los ciudadanos renunciar a la propia libertad individual para aceptar un «pacto social» mediante el novedoso «sufragio universal». Este pacto será la expresión de la voluntad general de la sociedad y, de este modo, los ciudadanos podrán recuperar la inocencia perdida en la que vivía el hombre primitivo en «estado de naturaleza: le bon sauvage», en la que cultivaba la «sencilla bondad hacia los demás» y eran pacifistas. Es en el s. XVIII, a caballo del s. XIX, cuando surgen en Francia e Inglaterra los llamados «socialismos utópicos»7. 

			Estos socialismos, con matices diversos, pretenden derrocar los poderes y sistemas establecidos —a veces con violencia—, para conseguir un mundo más justo e igualitario, según su peculiar forma de entender la sociedad. 

			La cronología trinitaria o triádica del calabrés Joaquín di Fiore, retorna con modulaciones distintas en algunos filósofos del s. XIX. Es el caso de Hegel, que identifica que la razón de Dios es la misma razón de la historia, por ello, el universo manifiesta un movimiento dialéctico cuya racionalidad se desarrolla en sucesivas fases triádicas; tesis, antítesis y síntesis, dirigidos hacia el resultado final del absoluto saber. Si enfocamos tal proceso desde la perspectiva, por ejemplo, del «desarrollo cultural», la tesis sería la cultura de Oriente; su «antítesis», la cultura de Occidente; y la «síntesis», la cultura germánica, que conserva, superándolas, a las otras dos culturas, en virtud de la cual, advendrá la culminación del Espíritu Absoluto a través de Germania en su dimensión cultural. 

			El francés August Comte reproduce el proceso triádico de la historia que progresa mediante tres fases sucesivas: la fase de la inocencia politeísta-religiosa, basada en supersticiones; la fase superior del razonamiento filosófico; y, por último, la fase positivista, en la que el gran dominio de la naturaleza por parte de la ciencia instaurará un constante progreso en todos los órdenes de la humanidad. 

			Pero la más idónea representación del utopismo mesiánico en el s. XIX, que influyó en el s. XX es el sistema marxista. Para Karl Marx y su colega Engels, la humanidad vive una «prehistoria», especificada por las sociedades anteriores al marxismo, que eran alienantes e injustas; y la posthistoria, cuya última escenificación es la representada por la clase capitalista que será aniquilada por la revolución del proletariado. Con la llegada del reino comunista o sociedad sin clases, se iniciará la posthistoria que comportará la plena realización del hombre como trabajador politécnico, obteniendo el disfrute de la naturaleza en todas sus dimensiones. Es una especie de non plus ultra ya definitivo, un forever, un «para siempre», que implicará —a pesar de su total contradicción—, la detención definitiva del proceso dialéctico.

			Y esto es manifestado por un método que se proclamaba como «socialismo científico», denunciando los idealismos por su concepción abstracta de la realidad, al dejar intacto el conflicto interior de la miseria social en la que vive el proletariado. No obstante, es mucho más abstracta la concepción antihistórica del marxismo, al desdeñar todos los acontecimientos históricos y culturales anteriores, para profetizar un utópico y fantasioso «hombre nuevo» y una «sociedad nueva». Pese a todo, lo más decepcionante es la magnificación de la especie que absorbe y anula la identidad individual de la persona, que se diluye en un impersonal ser colectivo en el que la muerte del individuo no merece ser tenida en cuenta, ya que, al fin y al cabo, la persona como ser espiritual con destino eterno es una ficción burguesa que en el nuevo orden comunista se disolverá, por su sinrazón de ser, en la nada absoluta. Todo muy reconfortante.
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			Podemos incidir en el «superhombre» de Nietzsche, un hombre nuevo y superior, más inteligente, con mayor sensibilidad artística y con instintos más intensos y gozosos y con una dominante voluntad de poder. Tal evento de un hombre superior surgirá en la vislumbrada aurora de la era nihilista, una vez se produzca la «transvaloración» de los valores del cristianismo y se recuperen los antiguos y heroicos valores de la mitología pagana. 

			En el s. XX, aparecen una serie de utopismos milenaristas, quizá con menos pretensiones filosóficas, pero de trágicas consecuencias. El más significativo de ellos fue el milenarismo del III Reich, alentado por la quimérica superioridad de la raza aria, cuyos símbolos se inspiraban en los dioses paganos de la mitología nórdica. El nazismo pretendía dominar a las razas inferiores con el objetivo de imponer la raza superior preanunciada por el «superhombre» de Nietzsche. En un discurso efectuado en el Reichstag, Hitler, respondiendo a un mensaje del presidente de EE. UU., declaraba su profetismo milenarista: «Estamos, señor presidente, ante el III Reich que durará más de mil años», y en un mitin en el mismo aforo: «Es nuestro deseo y nuestra voluntad que este Estado y este Imperio duren por mil años». Y duró lo que duró.

			F.- Utopías Transhumanistas

			Instaurados desde hace dos décadas en el s. XXI, ¿cuál sería la utopía más llamativa que se está fraguando? Pues no es difícil adivinar que en esta fragua laboran una serie de entusiastas expertos del transhumanismo8. Tanto en sus frases escritas o en manifestaciones públicas realizadas a través de los medios, se advierte que estamos ante una de las utopías envuelta con las más extravagantes ficciones. Los «gurús» del transhumanismo anuncian esperpénticas profecías que confirman el género de «ficción» al que pertenecen. Una de sus más estimadas predicciones es que en las fases del posthumanismo y el transhumanismo se transformará nuestra naturaleza humana. Estos utopismos de futuribles sustituciones de nuestra naturaleza biológica, no dejan de ser los ecos de antiguas resonancias de los que en el s. XIX auguraban un indefinido progreso material como primordial objetivo de la humanidad, sugiriendo a título de reclamo la falsa promesa de un nuevo orden en el mundo que suplantaría la meta escatológica de la esperanza cristiana. 

			Uno de los conocidos «adivinadores» del futuro tecnológico es el ingeniero Raymond Kurzweil9, que ha sido nombrado doctor honoris causa en varias universidades, circunstancia que no ha sido óbice para que los medios de comunicación lo tilden como un vidente e iluminado futurista, anticipador de procesos evolutivos informáticos y también de los eventos venideros. Kurzweil, dijo en primera instancia que en el año 2019 (ahora dice que en el 2029) los ordenadores tendrán conciencia equivalente a los seres humanos. En La era de las máquinas espirituales (1999) escribe que «una máquina dotada de “inteligencia artificial” llegará a ser más inteligente y poderosa que la de cualquier ser humano y mostrará pensamiento moral y emociones».10. 

			Los expertos científicos del desarrollo tecnológico (DT) vislumbran que la era de las tecnologías de innovación crecerá de un modo no lineal, sino exponencial (ley de rendimientos acelerados), y cuando se manifieste todo su potencial, surgirá la posibilidad de superar los límites de nuestra biología. La convicción de Kurzweil sobre las posibilidades tecnológicas se apoya en que la IA con sus vertientes en la nanotecnología, la robótica, la biotecnología y la ciencia de los materiales se han convertido en realidades imparables. Las diversas fases evolutivas del desarrollo tecnológico, al acelerar los procesos de información, saturarán el universo y lo transformarán en materia inteligente Y como nuevos aprendices de brujo, y de acuerdo con sus predicciones, confían en que la línea divisoria entre humanos y máquinas se difuminará debido a su imparable evolución. 

			Llegará el «gran día» en que el universo despertará, y el conocimiento almacenado en nuestros cerebros se fusionará con la tecnología superior de las computadoras con IA. La vida humana se verá afectada de manera irreversible con el surgimiento de la civilización humano-máquina. Las nuevas inteligencias superarán a las actuales y crearan a su alrededor otras inteligencias de segunda generación, y así indefinidamente. 

			Especialmente en EE. UU., y en el Reino Unido, existe toda una constelación de ingenieros, físicos, matemáticos, etc. que se identifican con los ilusorios augurios del rendimiento exponencial de la IA, sostenida por R. Kurzweil. Tanto Larry Page, Sergei Brin (fundadores de Google), Peter Diamandis (X Prize Foundation), etc., que acumulan grandes sumas de dinero para que la IA, de acuerdo con estas premoniciones, sea una realidad.

			Aduciendo el supuesto de que lograremos superar nuestros límites biológicos, el ingeniero de Software que ejerce de biólogo, Aubrey de Grey, con adolescente optimismo, dice que no hay que resignarse al envejecimiento y a la muerte, pues no es un hecho inevitable, ya que las causas que originan la degeneración de células se podrán regenerar. Es una hipótesis extendida de que podremos vivir más de 500 años, y para ello se están invirtiendo millones de dólares para experimentos sobre hibernación y desarrollo de productos que detengan el envejecimiento. 

			El fundador de PayPal, el alemán P. Thiel, dirige varios fondos de inversión con el objetivo de esquivar la muerte y, al igual que varios de los cándidos y crédulos acaudalados, considera que la «industria del antienvejecimiento» ha conseguido ser un negocio de lo más boyante y prometedor. Estos proyectos, primos hermanos de la ciencia ficción, los apoyan conocidas corporaciones como Google, Apple, IBM, Microsoft, Samsung, Sony, Philips, Coca-Cola, los Rothschild, George Soros, etc., tildando al «transhumanismo» como «la nueva religión de los ingenieros informáticos». El Hollywood actual abraza con entusiasmo estas utopías que han sido versionadas en varias películas exitosas que sostienen estas futuras predicciones: Yo, Robot (2004), Avatar (2009), Elysium (2013), Iron Man (2013), Trascendencer (2014), RoboCop (2014), Lucy (2014), Chappie (2015), Vaiane de la Disney (2016), etc., presentando truculentos o felices escenarios sobre las posibles consecuencias de una dominante inteligencia artificial (IA) en la tierra.

			Las vertientes clave de esta «nueva religión» son tres: la genética (garantiza la esperanza de vida mediante la anulación de las enfermedades), la nanotecnología (máquinas microscópicas que se introducen de manera temporal o permanente en el interior del organismo para reparar daños celulares) y la robótica (máquinas con inteligencia emocional y suficiente habilidad para resolver problemas y realizar innumerables tareas). Se sugiere que si los ordenadores se comportan como los seres humanos no habrá más remedio que reconocer su humanidad.

			Para estas corrientes, los condicionamientos biológicos y el sufrimiento son el enemigo a batir. El filósofo David Pearce considera que lo único que tiene valor moral «es todo aquello que minimiza o elimina el sufrimiento». Frente a ello, la doctrina cristiana recalca que cuando el sufrimiento es inevitable (moral, psicológico o físico) hay que afrontarlo con sentido sobrenatural y coraje humano. Con esta disposición, el sufrimiento se convierte en un generador de enriquecimiento personal. La muerte, como finitud del horizonte temporal, es quien da el verdadero sentido a la vida en todas sus dimensiones, convirtiéndose en una agraciada y luminosa esperanza. 

			En sus últimos años, Platón resumió sabiamente su pensamiento diciendo que «la filosofía es una meditación sobre la muerte», frase que conecta con lo que decíamos sobre el verdadero sentido de la vida. Jordan B. Peterson, profesor de Psicología en Toronto11, afirma que si se acoge con sentido positivo el sufrimiento, se abre la posibilidad de superarlo y puede ayudar a los demás a soportar el suyo. Y el entrevistador con retranca le pregunta: «Esto que dice suena a sermón cristiano». Y Jordan le responde: «Si el cristianismo dura desde hace más de 2000 años es por abrazar la cruz. Pero, más que de religión, yo le hablo de psicología clínica. Si no se acepta el sufrimiento, el ser humano será derrotado por él y caerá en el nihilismo, en la depresión y en la amargura». En contraste con lo que afirma Jordan, diversos científicos de creencias agnósticas o ateas valoran la muerte como el peor de los males. Inspirado por estas hipótesis, el francés Laurent Alexandre, neurobiólogo, ha escrito La muerte de la muerte. 
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En los inicios de los años cuarenta del siglo XX, Alain Turing ya especulaba con la posibilidad de que las máquinas podrían pensar. Marvin Minsky estaba convencido de que los robots serán los que heredarán la tierra. Vernor Vinge, animado por esta gratuita herencia, escribe que los humanos no podrán seguir los cambios tan vertiginosos que se avecinan y que, a partir de un determinado punto de inflexión, la única solución estará en pasar el control a las máquinas o fusionarse con ellas12. Rodney Brooks, con parecido síndrome de «adolescente optimista» al de Aubrey de Grey, presupone que, merced a la biotecnología, las máquinas serán cada vez más humanas y los humanos estaremos cada vez más fusionados con ellas. El investigador robótico Hans Moravec, al igual que otros tecnólogos amigos de borrar fronteras, afirma que los límites entre la inteligencia biológica y la postbiológica irán desapareciendo. El excéntrico Luke Warwick, cuidador de tiburones, motejado popularmente como «el capitán chip» por su obsesión en los implantes de microchips, está decidido a convertirse en un cíborg o androide, pues piensa que las fronteras de la vida entre los robots y los seres humanos se diluirán por completo. Lo que de momento no predice es si se diluirán las fronteras del Homo sapiens con el de los tiburones u otros cetáceos. 

			La teóloga luterana Anne Foerst, con más emotividad que racionalidad, nos informa de que los proyectos de los robots Cog y Kismet han servido para mostrar que tienen relaciones afectivas, pues las diferencias entre las máquinas y los seres humanos prácticamente han desaparecido, y los cíborgs con IA en algún momento serán personas como los demás y formarán parte de nuestra comunidad. Stephen Hawking, con sus habituales ambivalencias, afirmará que la IA es una de las más peligrosas amenazas para la humanidad, pero, por otro lado, considera que será el evento más grande que se ha podido dar en la historia. 

			Repertorio de utopías transhumanistas que no se recatan en decir que lo que ha ocurrido en la historia precedente a la aparición de la inteligencia artificial es «prehistoria», en la que lo acontecido ya casi nada es válido, frente a las nuevas expectativas que nos aportará el transhumanismo, mudándonos en otras maneras de vivir y de ser. 

			Estas predicciones está influidas por la antropología atea de Sartre, al sostener que el ser humano es solamente pura existencia, sin estar limitado por una determinada esencia o naturaleza, lo que conlleva el que pueda elegir la forma o el tipo de preferencia para disolver los límites naturales, especialmente en lo que se refiere a su elección sexual. Claro que esta utopía sobre el cambio de naturaleza, solo puede ser diseñada, hipotéticamente, relativizando la verdad del ser humano, valorándolo como una especie de «bricolage» apto para distintos usos, sin estar revestido de ninguna intencionalidad con sentido. 

			Los científicos abducidos por estas utopías transhumanistas, sustentadas por fáusticos ensueños, asienten de buen grado la viabilidad de que todo lo que ha existido hasta el presente será ampliamente superado. Y, para anclar tal advenimiento, están dispuestos a vender su alma al diablo, al igual que Fausto, a cambio de la promesa de que se podrán superar las limitaciones del cuerpo humano disolviendo los obstáculos que impiden acelerar estas posibilidades. Uno de los objetivos obsesivamente primordiales de los expertos tecnológicos es el de fusionarnos con las máquinas para adquirir una superior naturaleza humana y presumir con soberbia, como un renacido Prometeo, que se puede volver a retar a los dioses de que no existe ningún ser que pueda estar por encima del hombre-máquina. Cuando Fausto, el protagonista de la simbólica y poética narrativa de Goethe, le pregunta al diablo qué camino hay que tomar, Mefistófeles le responde: «¡No hay ningún camino! Vas a donde nadie pisó ni podrá pisar».13 

			Pero la realidad es tozuda y, aunque se intente disfrazarla de floreadas vestimentas futuristas, resulta que los caminos que nos mejoran como personas hace siglos que están trazados. Algunos círculos científicos que alardean de agnósticos desearían que los valores cristianos se adormecieran en el lecho de Procusto14, pues en la futura sociedad tecnológica primará una «teología tecnológica» como código referente de un nuevo mesianismo secularizado, único modo de invertir el Reino de Dios. Con estos mimbres no será fácil construir un puente de encuentro que pueda superar el abismo existencial entre el ser humano como hijo de Dios y broche de la creación, y el ser humano cuya única prioridad existencial es la de estar servilmente subordinado a una máquina con IA. 

			Los cristianos que tengan una clara responsabilidad de su identidad religiosa, una sólida formación y una autenticidad y consecuencia práctica de su fe son los que realmente estarán en condiciones adecuadas para contrarrestar los sistemas científicos que prescinden, sin más, del sentido trascendental de la existencia humana viviendo de espaldas a Dios. Si se tambalea la fe cristiana y se debilitan las convicciones, ya no se posee la fortaleza ni la resolución suficiente para hacer frente a los pretenciosos retos de un desnortado desarrollo tecnológico que legaliza el principio baconiano de que «saber es poder», es decir, plasmar en la realidad práctica todo aquello que la ciencia hace posible y puede llevar a cabo, lo que supone un enfoque de consecuencias demoledoras. En esta deshumanizada pretensión aparece de rebote la imperiosa «voluntad de poder» de Nietzsche que, de forma más o menos consciente, asumen los expertos gurús del porvenir al sostener que el poder de la investigación tecnológica debe primar por encima de cualquier principio «ético-religioso», adoptando una especie de huida hacia adelante que conculca sin remedio la dignidad de la persona humana. 

			Colección de milenarismos pseudomesiánicos que tienen en común el haber gozado de su momento de gloria y experimentar arrobamientos cuasimísticos ante la posibilidad de futuros paradisíacos. El heresiarca Cerinto y el calabrés Joaquín de Fiore, auguran el advenimiento de una «nueva pentecostés» en el turbulento mundo medieval. El sentimental e inestable Rousseau aconseja renunciar a la libertad individual, para recuperar el antiguo estado de inocencia del «buen salvaje», trufado de un sensiblera bondad pacifista sin pecado original. Hegel abre las compuertas del proceso dialéctico que arrastra torrencialmente los troncos y árboles que han sido despellejados por los opuestos y contrarios acontecimientos de la historia, cuyos fragmentos alimentan al Espíritu en su despliegue hacia el resultado final del «Todo», del «Absoluto», posibilitando recobrar una «nueva libertad» y una «plena racionalidad». 

			Con la arribada de la «fase científica», Comte predice cotas de progreso antes impensables de las que surgirá una sociedad laicista y científicamente positivista. Con la dictadura del proletariado nacerá el «hombre nuevo» emergido de la revolución comunista. Por su parte, Nietzsche nos anuncia una «nueva aurora» con la venida del superhombre y la vuelta a los orígenes paganos de la mitología griega. 

			El cabo 1.ª Hitler proclamaba a voz en grito en sus mítines que el nazismo recobraría la magnificencia de la raza aria de la que germinará una nueva y superior Alemania. Los gurús del desarrollo tecnológico tienen el convencimiento de que la biología humana será reemplazada por unas superinteligencias que alumbrarán «nuevas naturalezas». Si a priori todo lo realizable es factible, nada ni nadie debe impedir llevar a cabo todas estas nuevas posibilidades. Son una constelación de «nuevas novedades» cuya redundancia nutren el frenesí emocional de los «nuevos profetas». 

			G.- El hombre como ser cibernético

			A medida que nos vamos aproximando a las sesiones que tratan del pensamiento, será ilustrativo proceder a reflexionar sobre algunas características de la persona como ser cibernético. De entrada, hay que decir que el ser humano puede hacer máquinas cibernéticas porque a priori es un ser cibernético y, a diferencia de otras modalidades cibernéticas, es consciente de los diversos itinerarios que puede realizar en actividades de toda índole, de acuerdo con el despliegue del proceso cibernético. Por eso tiene que ser más cibernético que los artefactos que produce, tiene que ser intrínsecamente cibernético, y esto significa que las máquinas son una réplica de su dimensión cibernética. Al fin y al cabo, los artefactos reguladores del control cibernético proceden de la inteligencia humana que replica y transfiere su capacidad diseñadora e inventiva. 

			La cibernética como ciencia interdisciplinar trata de sistemas de control y comunicación basados en la «retroalimentación» o feedback, compuesta por el verbo to feed: ‘alimentar’, y back: ‘atrás’ o ‘retorno’, como sinónimo de respuesta o reacción. Estas funciones son propiedades naturales de los organismos vivos, pero en grado muy superior en el hombre, cuya conducta ha servido como modelo y referencia en la configuración de máquinas y organizaciones de todo tipo. Los resultados obtenidos se reintroducen de nuevo en el sistema y, mediante las modificaciones pertinentes y el idóneo control, se pueden iniciar otros procesos que optimicen su comportamiento. 

			Las capacidades cibernéticas son aplicables en los campos de la ciencia, medicina, computadores, organizaciones empresariales, lenguajes formales…, proporcionando instrumentos para describir el comportamiento de todos estos sistemas y generar objetivos predecibles. En el lenguaje cibernético se suele decir que la entrada es la salida reconvertida a su vez en entrada, en tanto que el haber ejercido la operación modifica y fortalece la estructura del sistema. Además, se tiene en cuenta la forma en que es utilizada la información recibida, aceptándola como un contenido de valores interaccionados que son aprovechables tanto para sistemas animados como inanimados.

			El espíritu humano es de tal índole que hay en él una cibernética intrínseca por el hecho mismo de que la persona no hace nada sin que al hacerlo no se produzcan algunas modificaciones en sus registros psicológicos y espirituales. 

			Mencionábamos que el «conocimiento intelectual» se puede entender como una constante realimentación, ya que la inteligencia no se limita a ejercer operaciones cognitivas, sino que estas operaciones, al plasmarse en acciones y en conductas prácticas, afectan a su crecimiento sapiencial y social. Es de índole elemental que cualquier cosa en proceso le pasa algo por estar funcionando. En tanto que el hombre es un ser racional, genera un feedback intelectual en el que la operación es la salida y la entrada son los hábitos15. Relacionando el conocimiento con la capacidad cibernética se podría decir que la salida —output— sería la operación cognoscitiva, y la entrada —input— la actividad pragmática de esta operación.

			Una de las primeras aplicaciones de la cibernética se realizó mediante el radar con objetivos militares en la II Guerra Mundial, lo que permitió ir variando las direcciones de los cañones mediante la modificación de sus outputs como de sus inputs. Algo parecido le sucede a cualquier sistema mecánico fabricado por el hombre. En una máquina lavadora no podemos decir que no le haya ocurrido nada durante su proceso de lavado —al menos se ha desgastado—, es decir, nada funciona sin que al funcionar no se modifique de algún modo, y esto puede ser aplicable tanto a las máquinas, las plantas, los animales y, especialmente, al ser humano, en tanto que la acción ejercida repercute en él. 

			El que emplea a un agente laboral, muchas veces se ocupa de los rendimientos externos (outputs), pero no tiene en cuenta lo que le ha pasado al trabajador por haber trabajado (inputs). El trabajo puede haberlo desgastado, como la lavadora; pero, además, le ha permitido adquirir una serie de aprendizajes, cuyos conocimientos (hábitos) le permiten incrementar las habilidades técnicas de su profesión.
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Suele pensarse que si un carpintero construye mesas y sillas, lo importante son las mesas y las sillas. Sin embargo, es más importante, todavía, lo que él realiza, en cuanto le supone un constante aprendizaje que favorece tanto la excelencia de su oficio como la mejora de sus hábitos personales que va adquiriendo mediante el desarrollo y elaboración de sus productos. Si esto no se considera, se olvida algo importante. 

			La teoría mecanicista, al estar sus condiciones iniciales determinadas por leyes necesarias, es antitética respecto de las complejas telarañas cibernéticas, lo que le conduce a procesos siempre lineales. Debido a este hermetismo de sus condiciones iniciales, sus desarrollos son invariables por su previa determinación, con lo cual, los procesos cibernéticos no pueden modificar ni variar estas condiciones. Según el mecanicismo, si A es causa de B y B es causa de C, necesariamente A es causa de C. 

			Según la concepción cibernética, si A es causa de B, entonces A se transforma en A´ y, solamente por transformarse en A´, es posible C. Pero los procesos lineales se diluyen si las condiciones iniciales están predeterminadas, porque en el proceso cibernético aparecen modificaciones nada lineales, originando el surgimiento de puntos de partida imprevistos y variables, lo que obliga a modificar las condiciones iniciales que retroalimentan el proceso.

			Los modelos mecanicistas son totalmente inadecuados aplicarlos al ser humano, ya que estos modelos no tienen en cuenta el esencial factor de la libertad. Digamos que la libertad está muy presente en las condiciones iniciales que inciden en la acción de los procesos en cuanto se ponen en marcha, y sigue estando presente a lo largo del despliegue al que modifica, y como factor influyente no es reducible a una unívoca condición inicial en la toma de decisiones. Las acciones humanas, al convertirse en hábitos, patentizan la conexión de la libertad con las acciones prácticas efectuadas. Los programas insertados en las computadoras con IA, se inspiran en el inmenso caudal de acciones que ejercen los individuos como seres cibernéticos. 

			El movimiento mecanicista es sustituido por Hegel, no precisamente por un proceso dirigido por la libertad, como estamos analizando, sino por el proceso dialéctico que demanda funciones más dinámicas que los simples modelos mecanicistas. Pero el proceso dialéctico hegeliano que modifica el momento inicial, consagra al mismo tiempo el principio opuesto al proceso cibernético, al demandar la necesidad del absoluto como resultado final. Pero los proyectos y decisiones humanas no pueden tener un exclusivo final en el plano temporal, porque en un sistema complejo como el cibernético, hay retroalimentaciones y modificaciones del mismo sistema, como estamos mencionando, que se oponen a un único y absoluto término final del proceso. Hegel es un adversario del mecanicismo (en su estudio sobre Newton fue acusado de ir contra los hechos, y Hegel respondió: «Pues peor para los hechos»). El absoluto hegeliano, al ser terminal, contraviene el proceso cibernético, obviando que el principio inicial no es constante, sino modificable en la toma de las libres decisiones propias del ser humano. 
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